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nuestro país mostraba ya signos patentes de to qu 
ahora es evidente en Portugal. Para el visitante esp« 
ñol la impresión es doblemente agradable porqu 
nuestra presencia ha cobrado una fuerza que n 
tenia antes y por si fuera poco ya no se percibe es 
recelo hacia lo hispánico que antes estaba latent 
("de Castilla ni bon vento ni bon casamento", solía 
decir los portugueses).

V
isitar actualmente Portugal produce una 
fuerte impresión para aquellos que no lo 
habíamos hecho desde hacia varios lus­
tros. Las señales de desarrollo y moderni­
zación son notorias y el aspecto renovado 

y cosmopolita que ofrece hoy la siempre bella ciudad 
de Lisboa poco tiene que ver con la imagen que ofre­
cía hace apenas veinte años, en una época en que

Con ningún otro país europe<
tiene él nuestro tantas afinidades'

• .
similitudes como con Portugal ; 
ello en los más profundos estrato 
de la idiosincrasia individual ; 
colectiva que son propias a cadí 
pueblo. Y no solo por proximidac 
geográfica o identidad étnica sin< 
como resultado de una historií 
secular que fue común sin matice; 
desde la protohistoria hasta hact 
cinco siglos en que ambas nacione: 
se consolidan como tales en el pro 
ceso de diferenciación y consolida­
ción de los modernos estados 
nacionales en Europa. Y lo que es 
más sorprendente, profundamente; 
paralela en esos últimos cinco 

siglos de singladura propia. Me atrevería a afirmar que no 
hay mas diferencias entre España y Portugal consideradas 
en conjunto que las que pueda haber entre las propias 
regiones y nacionalidades de España entre sí. La afirma­
ción de que España es una nación de naciones no variaría 
un ápice de aplicarse a una entidad ibérica que hubiera 
agrupado en una sola todo el territorio peninsular. No soy 
historiador pero las coincidencias y los paralelismos en la 
historia de ambas naciones son tan reiteradas y tan recu­
rrentes que no resisto a la tentación de enumerarlas a 
vuela pluma y con trazo grueso, no sin pedir de antemano 
perdón a los historiadores profesionales por las inexacti­
tudes en que pueda incurrir en mi condición de profano 
en cuestiones de historia.

Comparten nuestros dos países el mismo pasado pre­
rromano. Portugal está plagado de castras que, célticos o 
no, abundan en Galicia y en el resto de la cornisa cantá-

Es agradable poder entrar en los n —- t .  . — - I  \ i  
mismo comercios y en los mismo ban- r  U l  L U g u l  y  L o p d l  l a ,
eos que uno puede visitar en España, C O P I O  n d C Í 0 D 6 S
ver vallas publicitarias casi idénticas a . . .  . . .
las nuestras o utilizar nuestra mone- a i T e r e n c i a a a s ,  s o n  e l
da casi como si fuera allí de curso f r - i  i f n  H o  l i n  a r r i H o n t o  
legal. Reconozco que me sentí en ,  . UM  Q L L I U C ¡
Portugal mucho más en casa de lo h i s t ó r i c o ,  o  d e  v a r i o s ,
que me había sentido en mi visita «• «
previa. Por eso quizás chirriaron en C jU e  C O n S O l l G d r O n  U í l d
mis oídos unas frases de una guía c p r j a r a f i A r j  n o l í t Í f * d
turística portuguesa que durante una H  r ' “'
visita por el centro de Lisboa, al refe- l O § Í C 3  e n  l a s  e t a p a s
rirse a los bancos que abundan en la _  i _ e  i l  • p  « «
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